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ÜlñSCCIÜIÍ Y ADiaiSTRACIORi 
CoKRBDKRA Baja, 20, prirciíai, ixquikua. 

MADBID.

AnTEltTRRÍCIA.

Ro^smos A nticstros rorrespotiBales no demoren el pag’O do las 
remesas que se les llenen hechas, y  muy especialmente encarda­
mos esto A nuestro antijun  corresponsal de Iznajar, advirtiéndole 
Soe si sidue desatendiendo nuestros repetidos av iso s , nos vere­
mos en la necesidad de poner su nombre en el periódico.

Serena y alegre,
Talipnte y osada, 
la cJilismn es llamada 
á comer turrón.

—Temprano has empezado boy con el himno

de Riego, hermano Liberto. ¿Se puede saber 
la ca”sa de tanto patriotismo?

—  í Q u 6! ¿No se lo dice á su mercd el es­
tómago, nostramo?

—Lo único que mi estómago me dice es 
que va llegaudo la hora de comer. ...

—Ahí llaman, nostramo. Esa es la ca >sa 
de mi patriotismo musical.

— De modo que tú te entusiasmas ú medida 
que comes, ¿no es eso?

—Como cá hijo do vecino, si señor, t si no 
yorá fu mercó que pronto se les enfria el en-
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tusiasmo á tós esos calamares y unionistas que 
han perdió la sopa boba.

—Ellos podrán estar, tristes efectivamente, 
pero no veo yo la razón para que tú estés 
alegre.

—¿Pues no be de estarlo, nostramo? ¡Como 
que mandan los mios!

— ¡Los tuyos! ¿Pero se puede saber cuáles
son los tuyos. Liberto? Primero eras republi­
cano, luego alcornoqueño, hoy radical.......

—Sí, señor, nostramo, y mañana calamar, ó 

alfonsino, ó lo que venga. Nosotros, los polí­
ticos, debemos ser como la romana del diablo, 
porque lo que interesa es no perder el co­
rocero .

—Pero después de todo. Liberto, ¿qué es­
peras tú de los radicales?

— Dos cosas, nostramo. La primera que
hagan el bien de la patria, y la segunda......
la segunda no se la puedo decir á su mercé 
porque es un secreto.

—Pues mira, hermano, si la segunda es tan 
acertada como la primera, ya puedes suprimir 
el himno de Riego y entonar en su lugar el 
de prnftindis.

— , Cómo se entiende, nostramo! ¿Se figura 
su mercé que nosotros los radicales, los per­
seguidores de puntos negros, los incorrupti­
bles, los que nos vamos á Tablada, ecétera, 
ecétera, ecétera, no somos capaces de bacer el 
bien de la patria?

— ¡Ay, hermano Liberto! Deja que pasen 
un par de meses, y te contestaré. Ya verás 
dentro de unas cuantas semanas lo que queda 
de todas esas buenas cualidades.

—También tengo yo mis escamas de que es 
verdá lo que está su mercé diciendo, nostra­
mo; pero lo que jo  quiero que me explique 
su noercé es cómo se han colao tan de porrazo 
los radicales en el poder, y cómo le han pe- 
gao este tiro tan á quemaropa á los unionistas 
y compañía.

— Efectivamente ha sucedido aquí lo que 
menos se podía esperar Pero ahora compren­

derás, Liberto, que es una verdad aquello de 
que el que se ahoga, se agarra á un chvo ar­
diendo.

—Dice su mercé bien, nostramo. Algún 
espíritu santo le dijo al Señorito que el agua 
le iba á llegar á la barba, y se agarró al clavo
radical......  Pero toaría no he dao yo con el
intríngulis de otra cosa. ¿No desia el Señorito 
y la parienta que los partidos populares no 
debian llegar al poder, y que eran una chus­
ma, y otras muchas cosas más?

—^̂ Así es. Liberto; pero es menester que 
comprendas que hay ocasiones y circunstan­
cias......

— Lo que yo comprendo, nostramo, es que 
aquí la madre del borrego es el pucherete, y 
que desde el Señorito basta el úbimo suldao 
de la compañía tós vamos á' u;ia, y esa una no 
es el bien de la pátr a, sino la barriga y el 
turrón; y ñor ’o tamo, que maldito lo que 
hemos ganao en el cambio......

—Sin embargo, la revolu ion que tan en­
cima estaba. ...

—¿Y se figura su mercé que tan lejos la 
tenemos ahora? Pues yo creo que nunca ha 
estado más cerca, ni más segura, ni más al 
pelo; y si no, aguárdese su mercé el tiempo 
que se echa en decir tres misas, y verá si 
llegan ó no llegan los mios.

—Pero hombre, ¿cuáles son los tuyos? ¿No 
decias hace un rato que los tuyos eran los que 
estaban en el poóer, y que eras radical?

—Sí, señor; pero como antes que se digan 
tres misas ya habrán caído estos, y tras estos 
tienen que veuir otros, aquellos serán los 
mios.

—¿Y cuáles crees tu que vendrán después 
de estos. Liberto?

—¿Después de estos, nostramo? Después de
estos......  después de estos no pueden veuir
más que los del escobón y el carro de la lim­
pieza, para barrer tanta inmundicia política 
como hay por todas partes.

~ F alta  hace, cfeciivamente, un buen es-
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cobon, Liberto; y necesario es que venga 
pronto, si es que nos hemos de salvar de 
tanto.......
. —Pues vendrá, nostramo. Cachaza y mala 
fé, y ello llegará.

— Pues vamos á rezar, Liberto, para que 
esto suceda pronto.. ..

—Vamp^ allá, nostramo; pero espérese su 
mercé, que me he dejao el rosario en la ta­
berna, y voy por él en un momento.

—Pero hombre, ¿cOmo te dejas en la ta­
berna el rosario?....

—Yo le (Itié á su mercé, Me lo dejé por-
T te...... porque está allí e m p e ñ a o ........  empe-
ñao en conve^ncer al tabernero de que no debe 
aguar el vino; jtero ya oatoy aquí, nostramo, 
ja  estoy aquí.

Serena y alegre, 
valieiilrt j  osaOa, 
la c h u s m a  < s llamada 
á comer turrón.
Valientes.ra ‘icales 
escapad á coirer, 
que ha sonado la l ora 
y os llaman á comer.

■íir
i-KSt

kREZj

es( b ^stni 
-auí oa onp 

-o« .abnoíii 
sí siinoo 
ÍTOÜ98 o

las

noioiaoqa
I aoib »é
snir eetibD 

si nfibnaq 
Ira k jioS 

seoaqzo
Jn üfjti' j

efl-

_______  íbM
si bfiifi.;

,eonon onp odoib sd oms lo lü
^ . .nonsa b  no Kasri-uinsa

¿Será cierto que se marcha doña María Vic­
toria? Por nosotros r | ¡ ^ y  el mayor inconre-

niente, que digamos. Lo único que sentiremos 
es que se vaya sola, por si pudiese ocurrirle 
alguna cosa en tan largo .viaje; además, que
una señora sola...... por fin, que sería mejor
que se fuese acompañada, porque cómo dice 
un refrán castellano:

Donde vaya la señora 
debe ir el caballero, 
porque siempre debe i,r 
la soga tras el caldero.
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No hay Jórm i pidopo qup «bohByái-qirodi- 

gado los perWíKñW ¿ttlSitói*é#®al®fefeíél5tfrrimo
hermano Mift^ff. tnbuno

, l'lotsni ío„soa oJiluiii/., 
eminente, pico de Qro,¡ n o fJ i j  vo
le han dicho. En llofj.fl^i44ipps de
oposición también le han echado su» corres­
pondientes chi(^li^ ( ^ ^ 3t^Iicas salutacio­
nes. Esto nos c^^tífífsu®0rak3Sdos comadies 
que se ptdearon en mitad de la calle Una de 
« l{ » a £ p a fe c b c iu i t i> íx a % ( i i i ia á  d e  d a l é r i  gofenG ^s y  

dtóvflipii'o-iízasp mieijgtrtehlaiBltianlairaa «ítímonu 
te«ta|4ajiuaaip:dBbcsímT loiinonoS lo o tsa isl f.d 
eow¿HlisaBkhfl3íLya?nrrLa ,dijhjal;iip> «prob 
vechando un momento.de.silencioí ab sqluo sí— Sí; ya he arabio.

,,nitíñOBf! i; o!i¡:-i j .alonoi 
- P u e s  ahor^ ,te.jy§y á ^ c f c  fe.gpe no te ha

dicho nadie to<t.yj[â ¡TTrl($̂ ílíl bqOuD íos, mujer
honrá! .a.onsrn ab nssls oa eoíioi \
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—A vuestros piés uu ministrose preoenta, gran señor.......—¿Y -rué quiere su excelencia?—Qu,̂  firméis la suspensión.......—Pues no me dá la real gana.— [Qué decís!—Digo que no.—No 08 he comprendido bien.......—¿Tan mal hablo el español?—Ee ese caso tendremos que daros la dimisión.—Admitida y al avío; ya está aquí demás, adiós.—Tened presente que os veis
e n  p e l i g r o ,  g r a n  S e ñ o r ..........—Peor que estoy no he do estarlo. Lo dicho y san seacabó.•■í—De modo que no hay tu tia.— N̂ada; se acabé el turrón.— ¡Qué desengaño. Dios mió! ¡Maldito sea el mejorl . ‘ Volvamos á conspirarpara volver al turrón.

¡Buen belen so ha armado en el campo 
unionista con motivo del gran camelo que les 
ha largado el Señorito! Todos se insultan, to­
dos se apostrofan, y cada cual echa á los otros 
la culpa de lo ocurrido.

Topete gruñe á Sagasta,
Sagasta araña á Serrano,
Serr.mo á los calamares, 
y  lodos se alzan de manos.

E l Sr. Candau hizo una hornada de gober­
nadores, que ni buscados á la luz de candil.
P ero ....... ¡oh desgracia! De recibir estos sus
credenciales á estar en el panteón de los ca­
lamares, no trascurrieron más que algunas ho ­
ras; y no es esto lo peor, sino que, como todos 
estaban im tanto averiados, procedieron inme­
diatamente á darse una vueltecita en el aparejo, 
para preseutarse bobitos á sus gobernados, y 
hoy cada sastre es un inglés que los acosa y 
persigue á sol y som bra, y Candan, para con­
solarlos, les dice;

Perdisteis los gobiernos.......
¡suerte perversa! 

y  yo también me quedo 
fcin mi cartera.
Si hay apetito, 

ya sabéis que yo tengo 
pan esquisito.

F rf/

Se dice que la m ayoría presentará á las 
Céries una proposición pidiendo que se sus­
pendan las garaíitlas. ¡Cómo se entiende, se­
ñores monárquicos! ¿Rebelarse así contra la 
expresa voluntad de vuestro amo y  señor?

■ ¡Pues no faltaba más!

Monárquicos, de rodillas;
bajad la frente y ....... ¡chiten!
Si el amo ha dicho que nones, 
cartuchera en el cañón.
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EL in co  ACHB.
“ ¡Hola, mi amigo don Lesmes!

— ¡Oh, mi amigo don Melchor!
¿A. dónde tan tbiirado?
¡Está usted hecho un niilor!
—¿Pues no sabe que ya estoy 
nombrado gobernador?
— ¡Con que al fia hemos pescado
un buen cache de tu rrón__ !
— Si, S e ñ o r ....... me resellé.......
me hice conservador.......
y tras larga cesantía.......
— Vamos, al fin se pescó,
P rro . . . .  yo sitínto decirlo 
que ya de pública voz

S3be.......— ¿Que estoy nombrado?
¡Ya lo creo! Si, señor.

No es eso .—¿Pues qué se sabe?
— Que el ministerio cayó.
— ¡Qué me cuenta usted, don Lesmes!
—Lo que oye usted, don M ekhor. 
~P<>ro.......¿Serrano ha caldo?

Sí, señor.......  cay ó la unión.—Y firmaria el provecto.......— ¡Ay,  amigo! No firmó.— ¡Qué escopetazo, don Lesmes! ¡Esto es una cosa atroz!—Aderezado y sin novia.......quiero decir, sin turrón.......— ,Sin gobierno! ¡¡Sin gobierno!! ¿Y ahora qué me h go yo, cuando esioy debiendo al sastre frac, chaleco y panialo>'....?
— Como que usted peusuriaen aleudo gobernad-r.......—Justamente; a lo Sagasla.
— Imites, amigo, naul'tvgó.

' —Me resuelvo; voy a ilaruu cuarto lie conversiou,Voy.á hacerme radical.......y federal.......  iQué sé yo!pues á todo estoy dispuesto 
antes que á estar sin turrón,
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Cai ta de fray Liberto á las cigarreras 
de Madrid.

Hermánitas de las entretelas de mi corazón; 
Me alegraré que al recibo de está os encontréis 
fumándolo, en puro y liando pitillos á toa má­
quina......  quiero decir, sin máquina; porque
ya sé que las máquinas no os hacen mucíio sa­
lero, que digamos, y lo que era menester es 
que á vosotras os gusíásen táiito las máquinas 
V ’qaS-, como le gustan á este Tcgo las máqui­
nas c i g a r r e r a s .  Amen.

Habéis de saber, hernia iiias, que cuando 
armásteis aquel belen, y digi teis; -  ̂Abórá ve­
réis lo que es Ja gracia de Dios,—mi reveren­
cia no pudo aguantar el entusiasmo y ......  ¿qué
jice? Le pedí á una tabernera la saya y el man­
tón, y dando jopás, me personé en la fibrica 
y me puse á vuestro lao, pá defenderos ó  mo­
rir entre vosotras, que es la muerte más gacho­
na y querenciosa que le pué ocurrir á un lago. 
¿No me disásteis, jermosas? ¿Tío reparásteis en 
una chavala jacarandosa que os animaba y os 
dccia;—Andar con ellos, que son pocos y ju -  
yen?—Pues era este lego, pá lo qué gustéis 
mandar, que lo hará con mucho gusto y fina 
voluntá, como le toca de obligación, y el que 
le arrimé la castafia al espetor, fué este lego, 
y el que os daba aquellos abrazos, también era 
este lego. Solo que luego me escurrí y me vol­
ví á la celda pá pensar en vosotras, y decia 
j f i -,—A aquellas muchachas les hace tanta falta

un lego, como á esto lego le hacen falta aque­
llas muchachas; y si ellas quisieran mantener­
me á mí de tabaco y ctras menudencias, yo las 
mantendría á ellas do vino y demás bebías 
finas.

Hermanitas, habéis de saber que vosotras 
sois las que habéis tumbao'al del tupé y al ge­
neral envoltorio, porque babeis de saber, que 
como soy yo el encargaoen enseñar al Señorito 
á rezar en español, una mañana que lo pesqué 
de humor y que tenia más amable la carica­
tura de la cara, le contó lo que habian querío 
hacer con vosotras, y tanto palique le largué, 
que dijo:— Pues si las cháValas me quieren, les 
voy á limpiar el comééro' á los que las lian que- 

' río arrollar, y dicho y jéc'hl), al presentarle el 
memorial de la sus|>ension de las ga^rganti-
l l a s ...... ¡cataplum! pegaron, el gran batacazo
y nos quéamos libres de calamares y malas com­
pañías. Couque ya lo sabes, hermanitas; vues­
tro lego no os oUúda ni os ajiandona. y en cuán­
tico que lo necesitéis, ya está vestío de cigar­
rera y á vuestro'lao. Y poh esto no os canso 
más, cachitos do gloria encoiifiiá, recibir un 
chupeiido y un abra2íó*1erapechugao de vuestro 
héfmanilo'y lego

i F r. L u ik r t o .
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Que me vengaa á mí con la revalenta, ni el 
aceite de bellotas, ni ninguna de esas tonterías. 
El único especílico que hay infalible es el tu r- 
ron, y dejémonos de tonterías. El és el único 
que hace prodigios, y que ha alcanzado la ver­
dadera infalibilidad, y s in o  á'verló. Cuando 
ayunaban los radicales se reunieron en Price, 
y por poco si no se necesiiau unas tenazas para 
agarrar al Señorito, según lo mal que lo tra­
taron, mientras los excomulg.aban los calama­
res y unionistas, escandalizados de tan horri­
ble profanación. Hoy sellan vuelto las tornas. 
Ayunan los calamares y echan sapos y cule­
bras contra el Señorito, á quien defienden ca­
lurosamente los estómagos agradecidos de los 
radicales: ayer conspiraban estos, porque esta­
ban cesantes, como hoy conspiran aquellos por­
que han perdido el turrón; mañ<iT̂ .a se trocarán
de nuevo los papeles, y ......  adelante con Ja
farsa.

El turrón hace milagros,, 
y milagros estupendos.
Lo negro convierte en blanco, 
lo blanco lo vuelve negro, 
hace dé lo bueno malo, 
y hace de lo malo bueno.
Anima á don Entusiaíino, 
ál unionista hace neo, 
hace gritar á Jos mudos,

resucitar á los muertos; 
deja ciego á los que ven, 
y le da vista á los ciegos. 
Nada, lo dicho, señores, 
es muy bueno el turroncejo, 
y si llegáis á probarlo 
os vais Á chupar los dedos.

Ea, hermano Zorrilla, su mercé que tan afi­
cionan es á cazar puntos negros...... ¿á que no
le busca el bulto á dos milloncejos de calama­
res que se escabulleron hace unos dias de la 
caja de Ultramar, y según dicen malas lenguas, 
se trasconejaron entre las enmarañadas hi*bras 
de un tupé? ¿Me apuesta su mercé una convidé 
á que no dá con ellos?

Es'.o del rey justiciero 
tiene mucho que entender. 
Es fiero en la oposición 
y sumiso en el poder.

EPITAFIOS.

Aquí yace un geaeral 
que se lució, sí, señor; 
en Amo-revienta mal 
y en Madrid mutho peor.

Aquí yace un gabinete, 
octavo del estranjeio; 
si en sucesión fué el 0( tavo 
en torpezas fué el prime, o.
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In  ülo tewpoTe, cuando los radicales Cue»'on 
poder, enarbolaron un magnifico retrato en la 
sala de sesiones de su casino. Cay.^fon del 
poder, y cayó el retrato. Ayer volvieron al po­
der y volvieron á colgar en alto el retrato. Está 
visto que á los radicales les sucede con el re­
trato de D. Amadeo lo que á mí con el para­
guas, que Bo me acuerdo da él más que cuan­
do llueve. i

Dinás'icos cuando comen, 
federales cuando ayunan, 
tienen mucho parecido 
el radical y la luna.

Se dice que el duque de la Torre se piensa 
ingerir en el partido republicano. Si así sucede 
jay de los federales! El duque de la Torre fué 
á la guerra para acabar con los carlistas, y des­
de que llegó manaban los carlistas por todas 
partes. Se vino á Madrid para asegurar la vida 
álos unionistas, y los unionistas han muerto de 
sopetón. De modo, que si ahora se hace republi­
cano, es seguro que tenemos el absolutismo en 
España antes de quince dias.

TÉX.3CGHAMAS.

DE MADRID A FLORENCIA.

Papá, los ministros quieren 
que firme la suspensión.
Papá, si firmo malorum, 
y si no firmo  peor.

DE FLORENCIA A MADRID.

Te embalsamarán si firmas, 
y si no firmas también.
Ni las ánimas benditas 
te libran ya del belen.

DE MADRID A LOGROÑO.

Esto está malo y remalo, 
os espero, general.

DE LOGROÑO A MADRID.

Tengo una gallina en huevos 
y no la puedo dejar.

UADBID: IITI.Imprenta de E i C i h c h s o , á cargo de P. NuCei, 
^ r r e d s r a  P a la ,  t i í r - ,  f s

A . I S r T j r 3 V G I O S ,

ELCENCERBO.
Períóilieo lem anal, Mtirico, pcliüco, bur- 
(pfco, <joe castaño OBcuro, y FRa Y
LIBERTO, colección -te ocrrlgus. chura4ua, 

Bako^ de caballo, enif^tnas. jce- 
rojliüco», etc., etc., etc.—Se publican dos 
Teces i  laseinuiia.— Preeioi <le Bnscriclon á 
loa do* periódico». Semestre 12  la., 
dos anticipadamenla ea libianzas íÍcI Giro 
D^útuo. No ht reciben «ello* para uinguna 
clase de paigos.—be sascribo en Ma /rid. 
Corredera Baja, tü , principal izquierda.

lo i  Mñeres last/itores qne tnviran eom- 
IplatM Ua 40 friiasras fialiadas s-** *o«eo-

aTÍsarlo y  se Ies remitirá la cubierta de color 
para encuadernarlo.—Kn ia Redacción de 
E t CaNcaaiio y F r a y  L ib e r to  están de renta 
1 tomo de El Cerckiuio, al precio

de 20 fs., y el primero de F r a y  L ib e r to , al 
de 10 rs.

UNGÜENTO HOLLOWAY.
Esta bálsamo cu ri las he ridas , llag'as y 
úlceras, lauto recientes cou.o la sq u e  cuen­
ten Y'einte años de duración—aan  cuando 
re haya apelado infructuosamente á todos 
los demás recursos.— Véndese por todos los 
farmac-íatieos principales de) mundo» y por 
s« propieUrio el profator Holloway, 5M , £)xrord<N»iirft4t» Isóailrot,

PILDORAS HOLLOWAY.
Este m aravilloso remedio, conocido en el 
mundo entero, cura inlalíblem ente todos los 
desórdenes del hijeado y del estómago, hace 
desaparecer la tlebiiidad llflca y purifica la 

con mayor eficacia que todas las me­
dicinas ha^la ahora cunocidaH.—Véndense 
dich is pildoras par todo* los farmacéuticot 
principales del muntio, y jio r  sa  uropiatirlo 
el profesor lio llow ay, 535, Oxiortf-strael, 
Londres.

■pL OtlRERO DE MADRID___Periódico
seinaunl --Saldrá el prim er númerodel Ifi 

al 2ü d»' Junio.—Sa suscribe en Madrid, Fe­
lipe III, 4, pral.—Precio de lusaríelon»-* 
Un mey, 2 ri»—Tres^ 5,
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